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Algunas contradicciones ytendencias
del comportamiento cíclico de los estados

ylos mercados en el capitalisnlo
avanzado, México yÁlmérica Latina

I,uis Sandoval Rallírez·

f
Como todos los fenómenos de la vida social y
económica, el mercado y el estado han evolu­
cionado históricamente y han pasado por diver­
sos ciclos y tendencias seculares en su desa­
rrollo. Es decir, han tenido un origen, evolución
y necesariamente tendrán un marchitamiento·
desaparición en algún futuro.

Ambas instituciones se han encontrado es·
trechamente entrelazadas y responden, al igual
que muchos otros aspectos contemporáneos, a
la dinámica global del sistema capitalista, que
se basa en el afán de lucro, de obtener una ga·
nancia para los capitales privados. Por ello, no
nos ocuparemos de sus remotos orígenes sino
de algunos aspectos de su evolución en el sis­
tema capitalista, es decir, apartir del siglo XIX.

Partimos del supuesto de que en la actuali·
dad se ha estado tratando de presentar al mer­
cado y al estado, principalmente por los neoli­
berales y por otra parte por muchos partidarios
del estado, como fenómenos contrapuestos,
como los dos polos opuestos de nuestra épo·
ca, sin embargo, este ensayo parte del conven­
cimiento de que ésta es una contradicción falo

sa, puesto que en las economías capitalistas
tanto desarrolladas como subdesarrolladas
siempre han primado los intereses fundamenta-
les de los mercados privados y los estados han
seguido una dinámica subordinada o comple­
mentaria del capital, tratando de coadyuvar al
cumplimiento de sus objetivos o de paliar las 199
profundas contradicciones que ha dejado en su
paso el mercado capitalista.

Dentro del conjunto de los capitales, los
dos polos opuestos son el capital invertido en
la producción (sobre todo industrial) y su resul·
tado, la tasa de ganancia y por otra parte, el ca­
pital financiero, con la tasa de interés. En cada
una de las dos ondas largas del ciclo Kondra·
tiev (24-30 años cada una), predomina uno de
ellos, proporcionado éste la tónica general a los
periodos señalados, por lo menos desde elúlti·
mo cuarto del siglo XVIII.

La única alternativa al dominio del capital
privado-estatal e industrial-financiero son las
tendencias seculares que se han venido abrien·
do paso constantemente a lo largo de los si­
glos: la democratización completa de la vida de
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las sociedades, tanto en el aspecto político,
como en el social y sobre todo el económico, la
paulatina eliminación de la esfera de los capata­
ces, propietarios privados y políticos asociados
a ellos. Ello necesariamente implica en el mun­
do de las empresas la desaparición de la pro­
piedad privada capitalista y su substitución por
la propiedad de las comunidades organizadas,
las cooperativas de los trabajadores, la descen·
tralización de la toma de decisiones. Es posible
la asociación cooperativa de los productores di­
rectos ya en las condiciones actuales para ir
conformando paulatinamente una sociedad
libre de las profundas contradicciones que han
conllevado tanto las sociedades con predomi·
nio de los capitales privados como las "socialis·
tasO basadas en la propiedad estatal. El camino
es largo y a su vez no exento de contradiccio­
nes, ya que las leyes dominantes le imponen e
impondrán a tales asociaciones su marca y al·

200 cances, así como limitaciones importantes.
Un aspecto fundamental que coadyuva a

explicar los ciclos largos de desarrollo del capi­
talismo y la alternancia de fases de un mayor o
menor intervencionismo estatal, de un mayor o
menor predominio de los mercados privados,
es el desdoblamiento y primacía alterna de los
capitales antes señalada (financiero e industrial).

Es necesario tener en cuenta, de entrada,
que los factores que han influído en la formación
de un ciclo largo secular de intervencionismo
estatal en el capitalismo desarrollado, América
Latina y México han sido múltiples, pero que la
causa fundamental es el crecimiento de las con­
tradicciones del sistema capitalista y la im­
posibilidad de éste para paliarlas y que algunos
de ellos están presentes en la escena interna·
cional desde las primeras décadas del desarrollo
capitalista, por ejemplo: las consecuencias de la
onda larga depresiva del ciclo Kondrátiev, con el
consiguiente agravamiento de las contradic-

ciones y debilidades de los mercados y la
necesidad creciente de un mayor intervencionis·
mo estatal, la defensa·proteccionismo de la
economía nacional de los países débiles frente a
la economía más desarrollada, piénsese en la
Alemania del siglo pasado o incluso Francia y
los EE UU de ese periodo, protegiéndose con
aranceles e inte'rvencionismo estatal frente a la
dominadora del mercado mundial: Inglaterra, así
como la creciente presión de las clases sub·
alternas por reivindicaciones elementales en sus
salarios y sus derechos como trabajadores
(basta mencionar el poderoso movimiento so­
cialdemócrata en la Europa continental del últi·
mo cuarto del siglo pasado y hasta el comienzo
de la primera conflagración bélica mundial).

En efecto, en los países europeos como
Francia y Prusia·Alemania, desde las primeras
décadas del siglo pasado se establecieron prác·
ticas proteccionistas para defender sus incipien·
tes industrias y se·crearon empresas estatales
en la economía de esos países. Otro factor en
el fortalecimiento del sector estatal en la econo·
mía fue la quiebra de empresas privadas impor­
tantes y su absorción por el estado.

La onda larga depresiva de 1873-1893 (la
crisis de 1873, que se prolongó durante varios
años, se parece en varios aspectos a la de
1929), agravó las contradicciones básicas del
capitalismo y obligó aalgunos gobiernos, como
el del Imperio Alemán, con la conducción de
Bismarck, a introducir medidas que después
serían conocidas como el Estado Benefactor.
En Inglaterra, el "Welfare State" es posterior y se
remonta al presupuesto "del pueblo" de 1909. 1

Básicamente en el último cuarto del siglo pasa­
do se inicia de una manera generalizada en los
países centrales el ciclo secular antes señalado.

El movimiento obrero de corte socialdemó'
crata había surgido con una gran fuerza y era
necesario atender aunque fuera parcialmente
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las demandas de los combativos trabajadores,
contrarrestarlo con medidas reformistas como
sistemas de salud, pensiones, etc.

Con todo, a fines del siglo pasado el gasto
público de Jos países desarrollados ascendía en
promedio al 8.3% del PIB, con oscilaciones de
cerca de 4% en Estados Unidos y 12.6% en
Francia. 2

Pero fueron las tres grandes crisis civiliza­
cionales del capitalismo del presente siglo las
que impulsaron fuertemente el desarrollo del
estado y su papel creciente en la economía: las
dos guerras mundiales y la gran crisis de
J929-33.

Con la primera guerra mundial, guerra por
la hegemonía mundial. que desembocó en una
severa crisis de los valores y las instituciones
socio-políticas que sustentaban a la "civilización
occidental", así como en una descomunal ma­
tanza de millones de seres humanos y la des­
trucción de bienes culturales e importantes ri·
quezas acumuladas a lo largo de siglos, se dió
un masivo gasto militar pero también una fuerte
expansión de la base impositiva, la que perma­
neció en importante medida posteriormente, a
pesar de que el esfuerzo bélico había pasado.
El estallido de la primera guerra mundial. la lar­
ga onda depresiva de la economía productiva
de 1918-39 y el mantenimiento de las fuertes
contradicciones sociales en los países euro­
peos, provocaron el desencadenamiento des­
pués de la guerra de varias revoluciones en el
centro y este de ese continente, de las cuales
solo la rusa fue victoriosa (la húngara sobrevi­
vió tan sólo unos meses, la alemana también
aunque sólo en algunas regiones. En el contex­
to aludido, el sistema soviélico resultante debe­
ría de verse también como una extensión radi­
cal de las tendencias estatales imperantes),
además de una oleada de conmociones socio­
políticas en otros países, haciendo necesario el

fuerte gasto estatal, que en 1920 llegó al nivel
de 15.4% del PIB en los países desarrollados. Al
final de esa década ya se encontraban en ope·
ración en Europa occidental incipientes siste·
mas de seguridad social. La desaforada espe­
culación financiera y depresión productiva que
sobrevinieron después, en los años 20, en Eu­
ropa y la fortísima especulación financiera en
los EE UU, agravaron las contradicciones socia­
les y condujeron a la más importante crisis eco­
nómica que ha vivido el sistema capitalista.

La larga y profunda crisis del 29-33, nue­
vamente con su secuela de destrucción violen­
ta de fuerzas productivas, dió un nuevo impul·
so al aumento del gasto público y al interven·
cionismo estatal en la economía. Definitivamen­
te el mercado no podía conciliar sus propias
contradicciones y era necesario que el estado
interviniera para salvar al mercado de sí mismo.
La situación catastrófica del mercado capitalista
había formado el clima moral y llevado al poder 2O1
a partidos y gobernantes que por todas partes
y sin diferencias, aplicaron una misma medici-
na en el mundo del capital: mayor intervencio·
nismo estatal. Lo mismo la Alemania fascista
que los EUA del New oeal, la Italia fascista que
la Inglaterra laborista, la Francia del Frente Po-
pular que el México cardenista o el Brasil de
Vargas3 y la Argentina de Perón, todos ellos vie-
ron crecer la intervención estatal ante un mun·
do de mercados que se caían, arrastrando tras
de sí a la humanidad. Es entonces que se intro·
duce en los EUA el sistema de seguridad social.
se nacionalizan en muchos países las empre-
sas en quiebra, en nuestro país se nacionaliza
las empresas petroleras ante su desacato a las
leyes del país y la explotación desaforada y con
altas tasa de ganancia de ese bien no renova-
ble. En aquél entonces había aparecido tam-
bién en el este de Europa un fantasma que soli­
viantaba a las masas proletarias, provocando
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Puente: Informe sobre el clesarrollo munclial. 1904.

CUADBO 1

LA IMPOH'TANClA DEL ESTADO EN LA ECONOMÍA

que los ingresos y dieron lugar a un abultado
déficit público. Los gastos públicos que se ha·
bían realizado para paliar la tendencia al estan­
camiento, devinieron en un obstáculo al creci·
miento. El gasto militar norteamericano que ha·
bía sido un pivote del crecimiento y del liderazgo
de ese país en la alta tecnología, los gastos en
educación y salud, indispensables en una so·
ciedad de la información y la renovación tecno·
lógica, y que además servían de estímulo ideo
ológico en la gran confrontación de sistemas
contrapuestos, pesaban ya como un fardo.

Entonces tomó ímpetu el antiestatismo,
principalmente a través del neoliberalismo, que
había surgido en 1944 con la publicación de
Camino a la servidumbre de Friedrich Hayek y
consolidado en 1947 en su núcleo inicial con la
Sociedad de Mont Pelerin (Suiza)4 que contaba
en sus filas con una selecta asistencia entre los
que se encontraban Milton Friedman, Karl Po­
pper, Lionel Robbins, Ludwig Van Mises,5 Wal­
ter Lippman, Michael Polany y Salvador de Ma­
dariaga.

Total gastos
(% del PNB)

1980 1992

-4.9

-2.5

-3.8

O

-3.4

-10.0

-3.3

-2.3

-1.6

-2.8

1.8

-0.1

-4.6

-4.5

-10.7

-4.2

-8.1

-7.0

SuperávitlDéficit
global (% del PNB)
1980 1992

24.3

24.6

45.4

39.5

52.8

51.6

34.2

47.5

15.8

E.E.U.U. 21.7

Alemania 30.3

Francia 39.3

Inglaterra 38.2

Holanda 52.7

Italia 41.0

España 27.0

Suecia 39.5

Japón 18.4

insomnios en las clases gobernantes, campe·
liéndolos aaumentar las prestaciones estatales:
el socialismo estatal soviético, que con altos rito
mas de crecimiento económico, seguridad so­
cial y otras prestaciones hábilmente presenta·
das, hacía creer que podía extenderse al resto
del mundo.

Surgen entonces las teorías que buscan
renovar al sistema a través del intervencionis­
mo estatal. De entre ellas se destaca la de J.M.
Keynes.

Las políticas señaladas lograron un co­
mienzo de estabilidad en algunos países, pero
las contradicciones del capitalismo eran dema­
siado fuertes y dieron lugar a una serie de gue·
rras civiles, intervenciones de las potencias en
otros paises y aplastamiento de movimientos
sociales importantes, como los movimientos
antifascistas alemán y austriaco, etc., desem­
bocando en la segunda conflagración bélica

202 mundial, la cual nuevamente regaló al sistema
su cauda de destrucción, llevando al gasto pú­
blico a un nivel más alto. Entre t937 Y 1960,

éste aumentó en promedio del 20.7 % al 27%

en países romo Austria, Canadá, Países Sajos,
Suecia, Suiza y EUA, pero esta tendencia se re­
forzó posteriormente hasta alcanzar en 1980 el
42.6%, para llegar, según'las fuentes señaladas,
a un promedio de 47.2% del PIS para fas países
centrales. Otras fuentes señalan un nivel un
poco más bajo, como lo atestigua el Cuadro l.

El gasto público del estado se había con­
vertido en una amenaza para el subsiguiente
crecimiento del capitalismo. Antes del inicio de
la más reciente onda larga depresiva, es decir,
antes de 1973·1975, en los años 60, los ingre­
sos presupuestarios de los países desarrollados
superaban holgadamente a los gastos: 28.2 %Y
27.9% del PIS respectivamente, sin embargo,
en 1994 la situación había cambiado radical·
mente: los gastos crecieron más rápidamente
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Como se sabe, después de décadas de
un entorno desfavorable a sus ideas, la onda
larga depresiva que comenzó en 1973-75 les
dió la oportunidad de desarrollarlas y aplicarlas,
primero en Chile bajo la dictadura sangrienta de
Pinochet (prefigurando la ofensiva en contra de
las clases trabajadoras) y después en la Inglate­
rra de Margaret Thatcher y en los EUA de Ro­
nald Reagan y posteriormente, a partir de 1982
en casi todo el mundo restante, en especial en
América Latina y los países de Europa Central
y del Este. Una gran excepción en la aplicación
de algunas de estas políticas lo fue hasta princi­
pios de los 90 paradójicamente, el Japón, país
que se ha distinguido por altas tasas de pro­
ductividad y desarrollo.

Sin embargo, las condiciones predominan­
tes en el sistema capitalista dieron lugar a una
contradicción básica, insalvable en esta doctrina:
mientras más preconizaba el adelgazamiento
del estado y mientras más erradicaba algunos
de los aspectos tradicionales de éste, es decir, el
sector estatal en la economía y se afanaba en el
adelgazamiento y privatización de los sistemas
de salud, educación y seguridad social, más
acudía aotros aspectos de la intervención estatal:
el aumento de los gastos sociales con el desem·
pleo y el aumento de los jubilados en el conjun·
to de la población, en los países centrales y el
endeudamiento interno y externo en todos los
países del capital. Quiso ser la ideología y políti·
ca de la primacía del mercado y del adelgaza­
miento del estado y se convirtió en una política
de la primacía del mercado financiero, y de la pri­
macía de los rubros financieros dentro del esta·
do, así como del ahogamiento del desarrollo de
las acliuidades productivas, deaplastamiento del
movimiento sindical, de algunas de sus conquis­
tas y de declinación de conquistas ciudadanas
como la educación superior, el sistema de sao
lud, etc..

No fue falta de lucidez o incoherencia de
los promotores de la "revolución neoliberal",li
fue la presión de las contradicciones del sis­
tema y sobre todo de la masa inmensa del ca­
pital~inero circulando por el mundo lo que ha
provocado el endeudamiento creciente de los
gobiernos, las empresas y las familias de estos
países. De tal manera el neoliberalismo triun­
fante, un fundamentalismo radical y agresivo,
se ha visto entrampado, empantanado por las
necesidades del capital financiero en un mayor
intervencionismo estatal. Se convirtió, ¡parado­
jas de la historia! en un neoJiberalismo-neointer­
vencionista esfatal.

En efecto, los gastos estatales se incre·
mentaron de 45 a 48% del PNB en los 80 en
promedio en los países de la OECD7 ya partir
de la recesión de 199t no sólo el endeuda­
miento público de todos los países de esta oro
ganización se disparó considerablemente,
como ya lo había hecho en los EUA en los 80, 203
sino que también lo hicieron el endeudamiento
de las empresas y de las personas. En los
EUA, la deuda gubernamental como porcentaje
del PNB se incrementó de 26.3 %en 1980 a 44
%en 1990. Las inversiones brutas domésticas
como porcentaje del PNB cayeron de 18% en
1980 a 16% en 1990. El crecimiento de la pro·
ductividad ha sido de aproximadamente t.2%
en los 70 y 80, comparado con 2.8% en los 50
y 60.8 Sin embargo, Con el surgimiento del eu·
ro, el endeudamiento público de los países
europeos que participan en la Unión Europea
ha descendido como porcentaje del PIB.

Pero el fracaso no ha consistido sólo en
éso, el yerro mayor de las políticas neoliberales
ha sido su fracaso en incentiuar el crecimiento
económico. Mientras los ideólogos fundamenta·
listas de esa doctrina gritaban ciegamente que
las puertas del paraíso estaban a la vista por·
que ahora sí se le han proporcionado todas las
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condiciones favorables al capital privado, los rito
mas de crecimiento decaían y los problemas
crecían. En los países de la OECD, la tasa de
crecimiento económico ha estado lejos de los
ritmos alcanzados en los 50 y 60, la época de
oro de sus economías e incluso ha descendido
todavía más en los últimos años y ello se debe
fundamentalmente a que la tasa de acumu­
lación no ha crecido e incluso ha descendido.
Para los países avanzados, el incremento anual
de la inversión-acumulación ha sido de 5.5%
en los años 60, de 3.6 en los 70 y tan sólo
2.9% en los ochenta. Ello a pesar de que se
produjo un repunte considerable de las ganan­
cias de las empresas, ya que la tasa de ganan·
cia en la industria de los países de la OECD que
había caído en los 70 cerca de 4.2%, en los 80
tuvo un repunte de 47%Y Este aspecto fue más
marcado en Europa occidental. La causa de
que no se diera un repunte de la inversión pro·

204 ductiva a pesar del incremento de las ganan­
cias, consistió en que la desregulación finan­
ciera hizo que la inversión financiera·especu­
lativa se volviera mucho más atractiva que la
productiva. Los mercados financieros se incre­
mentaron considerablemente en los 80 y 90 Y
continúan creciendo a un ritmo asombroso.

La causa básica que explica la recupera·
ción de la tasa de ganancias en los países cen­
trales es la derrota del movimiento sindical,
puesto que descendió fuertemente el número
de huelgas en los 80, disminuyó el número de
agremiados y hubo un decremento de los sala­
rios reales.. "Esta nueva postura sindical,
mucho más moderada, a su vez era en gran
medida el producto de un tercer éxito del neoli·
beralismo, o sea, el crecimiento de las tasas
de desempleo, concebido como un mecanis­
mo natural y necesario de cualquier economía
de mercado eficiente. La tasa media de de­
sempleo en los países de la OCDE, que había

sido de alrededor del 4 por ciento en los años
70, al menos se duplicó en la década del 80"
(P. Anderson, p.41), para llegar al 8.3 en 1993.

El neoliberalismo también se anotó triun­
fos en materia de inflación, pues en los países
de la OECD la tasa de inflación cayó del 8.8 al
5.2 %entre los añoS 70 y 80 Ysigue a la baja.

El capital financiero o capital ficticio es,
pues, el verdadero vencedor de las políticas
neoliberales, del globaüsmo cíclico ahora en ex­
pansión, pero mañana, en un próximo mañana,
en retroceso en estos aspectos financieros. La

llamada globaüzación no es más que la expan·
sión a todo el globo terráqueo de la dominación
del capital, de acuerdo a las cambiantes ca·
racterísticas de éste. Históricamente se han con­
formado ciclos de la globaüzación, los mayores
son los ciclos de hegemonía mundial, de
100-150 años, seguidos de los ciclos del mode­
lo productivo mundial, que se desarrollan cada
cien-ciento diez años (en este lapso se forma y
predomina un modelo productivo en los países
desarrollados, que al final del periodo entra en
crisis para luego cambiar), también se encuen­
tran los ciclos Kondratiev, con sus ondas largas
de predominio y expansión del capital financiero
especulativo y las ondas largas en las que pre­
domina la expansión del capital productivo, vale
decir la expansión de las transnacionales pro­
ductivas y de los servicios.

Bajo la denominación de capital ficticio se
representan distintas entidades que es necesa­
rio precisar y que en esta onda han adquirido
una magnitud extraordinaria. Se trata del mer­
cado de divisas10 (currency market) y del mer­
cado financiero (fmancial market), el cual a su
vez, se compone del mercado de dinero
(money market), del mercado de capitales (cap·
ital market), del mercado de créditos (credit
market) y del mercado de nuevos productos y
mecanismos de inversión, extra·balance -deri·
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vados- (off·balance sheet financial instruments
market).

Son verdaderos universos, con sus institu·
ciones y regularidades propias, pero estas últi­
mas posiblemente han sido poco estudiadas.
Expondremos brevemente (porque muchas ve·
ces se les confunde), algunas de [as principales
características de estos mercados que hoy pre·
siden sobre la economía mundial:

El mercado de divisas, o de cambios, es
uno de los mercados más grande del mundo,
con un volumen de operaciones de aproxi­
madamente 800 mil millones de dólares al día
en 1992 11 y 2,337 mll millones de dólares en
1998. 12 También es el mercado de más rápido
crecimiento, Uunto con el de derivados). Es por
detlnición, un mercado mundial que opera las
24 horas del día.

Como bien señala Peter F. Drucker: "la
economía transnacional está configurada y es
dirigida por flujos monetarios" (...) "la economía
,real' de bienes y servicios no domina más a
la economía transnacional; pero sí lo hace la
economía simbólica del dinero y el crédito.
cada día el mercado interbancario de Londres
negocia 10-15 veces más de la cantidad de
tales divisas transnacionales como eurodóla­
res, euromarcos, o euroyenes necesaria para fi·
nanciar el comercio mundial en bienes y servi­
cioS.Las cantidades intercambiadas en los
mayores mercados de divisas, -Nueva York,
Londres, Tokio, Singapur, Zurich, Frankfurt­
son varias veces más grandes que lo que re·
quieren la industria y el comercio mundiales. El
noventa por ciento o más de las transacciones
tlnancieras de la economía transnacional no sir·
ven a lo que los economistas pudieran consi·
derar una función económica. Ellas sirven
como funciones puramente financieras. Estos
flujos monetarios tienen su propia racionalidad,
por supuesto. Pero ellas son en buena parte ra·

cionalidades politicas: anticipación de las deci·
siones gubernamentales como las de las tasas
de interés del banco central o el tipo de cambio
de las divisas, los impuestos, los déficits o
préstamos gubernamentales, o los avalúos con
riesgo político.

Entonces, como la experiencia norteameri·
cana lo muestra, es la economía simbólica la
que controla largamente a la economía real".13

En el mercado de dinero, que no debe de
confundirse con e! de divisas, se realizan ope·
raciones con instrumentos financieros del más
alto (o cercano a éste), nivel de liquidez o de!
máximo grado de seguridad. Son instrumentos
de corto plazo(un año o menos). El mercado
de dinero se compone (como también e! de ca­
pitales), de un mercado primario (primary mar­
ket) y uno secundario (secondary market).

Los instrumentos financieros más conoci·
dos son bonos o certificados de! tesoro (trea·
sury bilis), valores bancariosl 4 (aceptaciones,
bonos y certificados bancarios), préstamos in­
terbancarios y valores de empresas.

El mercado de capitales puede definirse
como e! medio en e! qu~ se realizan transaccio·
nes con instrumentos financieros de mediano y
largo plazo, de una gran liquidez y seguridad,
ya sea a traves de [as Bolsas de valores o e!
mercado no organizado.

El mercado crediticio es el más conocido y
en el se efectúan transacciones entre los ban·
cos comerciales y otras instituciones financie·
ras y los clientes, principalmente pequeñas y
medianas empresas, personas físicas, etc. El
principal instrumento utilizado es el crédito ban­
cario o de otra institución financiera (hipotecario
o de consumo).

El mercado de nuevos productos y meca·
nismos de inversión, extra balance (off·balance
sheet financial instruments market), es e! seg·
mento más reciente del mercado financiero, en
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el que se reatizan operaciones financieras que
no necesitan las categorías clásicas de obtiga­
ciones y crédito, por lo que estas transacciones
son inscritas fuera de balance. Iniciado a me­
diados de los 70 en Chicago, este mercado
abarca, además de los futures y opciones, tran­
sacciones swap con tasas de interés, deriva­
dos, etc. El crecimiento de este mercado ha
sido exponencial, llegando a la extraordinaria
cantidad de 5000 billones de dólares en el año
2000 (billones en términos españoles, no an­
glosajones).15

Como señala también Jesús Albarracín: "El
futuro de la recuperación está también amena­
zado por la hipertrofia financiera que se ha ge­
nerado a lo largo de la onda larga recesiva
como consecuencia del enorme crecimiento de
la deuda de los gobiernos y las empresas y de
los desequilibrios exteriores de los países".

En México y América Latina, la interven-
206 ción estatal en la economía se reforzó en los

años de la gran depresión del 29-33 y poste­
riormente. Los conflictos sociales intensos,
como las revoluciones mexicana, boliviana y
cubana condujeron a lo mismo. Otro jalón en el
intervencionismo estatal tradicional fue dado al
término del llamado modelo de substitución de
importaciones, al final de los 60, pero fue al co­
mienzo del gran flujo de inversiones extranjeras
de préstamo al inicio de los 70, cuando se in­
crementó definitivamente el sector estatal de la
región. El incrementado sector estatal no era
sino la otra cara de ese extraordinario flujo de
capitales que no encontraba colocación con la
suficiente ganancia en los países desarrollados
(y del fracaso del capitalismo representado por
la onda larga de declinación económica). Pero
cuando el flujo de capitales cesó y había que
pagar los intereses atrasados y el principal de
los préstamos, llegó el momento también del
"adelgazamiento' del estado. Pero era el adel-

gazamiento tradicional,porque el peso del sec­
tor estatal en la economía siguió creciendo a
través de la deuda interna y externa.

La gran depresión internacional que se
produjo en 1873 y luego en 1929 tiene todos
los visos de repetirse en un plazo próximo y
como entonces, provocará ondas internaciona­
les de intervencionismo estatal, ya sean de de­
recha o de izquierda, puesto que la desestabili­
zación socioeconómica y política que se produ­
cirá necesitará de una presencia más activa del
estado para estabilizar e impulsar los mercados
y medidas reformistas para estabilizar a las
fuerzas sociales. La masa gigantesca de capital
ficticio que se valorjza todos los días a la máxi­
ma ganancia posible ha estado sacando recuro
sos de todas las partes posibles y llegará un
momento en que de una manera generalizada
no lo encuentre, provocando el derrumbamien­
to de todo esa enorme burbuja financiera que
hoy día existe, deprimiendo al máximo la tasa
de interés, destruyendo una importante canti­
dad de ese capital ficticio y proporcionando
una masa abundante de capital dinero barato y
listo para su inversión productiva. 10 Con ello se
proporciona una condición fundamental para la
nueva onda larga de ascenso económico. Pero
antes que ésta se dé, estallarán también algu­
nas contradicciones socio-políticas, nacionales,
étnicas, retigiosas, etc., que se han venido ten­
sando al máximo y que encuentran en este pe­
riodo de transición, de tierra de nadie, el mejor
terreno para explotar.

El nuevo predominio de la tasa de benefi­
cio del capital productivo necesitará de un fuer­
te apoyo estatal,· de una política radical (capita­
lista) y tanto mejor si es· acompañada con me­
didas de fuerza en contra del trabajo, pero tam­
bién de algunas fracciones del capital. Dos
opciones se han presentado históricamente y
lo harán en esta ocasión (más el híbrido de
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éstas, aportación de la época): l) el derechis·
mo·fascismo, 2) el democratismo·populismo,
más el nuevo democratismo fascista. En un po·
sible escenario, en los países con mayor depre·
sión y problemas, tenderán a predominar las
soluciones de fuerza y en los menos afectados,
las populistas.

En América Latina y México, extremada·
mente golpeados por la crisis, el mayor inter·
vencionismo estatal será inevitable, sea del sig­
no político-ideológico que sea y las soluciones
de fuerza tenderán a imponerse, primero con
una careta democrática y posteriormente de
manera abierta y fascista, aunque debido a la
extrema politización de las clases subalternas,
volverá el espectro del populismo de los años
30. y solo en esas condiciones será viable un
gobierno con ciertos rasgos nacionalista-refor·
mistas: como apoyo a las demandas de las cla·
ses populares pero también como solución a
las vicisitudes del capital.

La cuart¡;¡ crisis generalizada de pagos de
la deuda extema estal1ó cuando México anunció
la moratoria a su deuda en septiembre de
1982. 17 Uno tras otro, catorce países latinoame·
ricanos, con el 80% de la deuda internacional
por reprogramarse, siguieron su ejemplo. Pero
esta vez, el perfeccionado sistema financiero in­
ternacional movilizó recursos para evitar su pro­
pia quiebra, aplazándola en realidad. En ese
sentido la cuarla crisis generalizada de pagos de
la deuda externa se ha venido resolviendo en
dos etapas. La primera fue a partir de 1982. La
segunda sobrevendrá en algún momento de
esta década de los noventa o posiblemente de
principios del próximo milenio y será casi inevi­
tablemente mucho más fuerte que la primera.
Porque en la presente onda depresiva se pue·
den apreciar con nitidez dos ciclos medianos
del endeudamiento: el que va de 197 J-73 a
1988 y el que parte de 1989 a la actualidad.

La crisis financiera que muy probable·
mente sobrevendrá traerá aparejada también la
solución al ciclo de hegemonía mundial. que
ahora se encuentra en su fase de declinación:
¿habrá un cambio de hegemón o los EUA ini·
ciarán un nuevo ciclo de hegemonía?Una pri­
mera aproximación a la respuesta a esta pre­
gunta la intentamos abordar en otra parte.

El crecimiento de las lE Indirectas y de la
deuda externa latinoamericana desde entonces
ha sido exponencial y ascendió ya en 1994, a
534000 millones de dólares. 18

Las medidas de ajuste estructural incluían
la reforma de las finanzas gubernamentales,
sobre todo la fiscal, la privatización de empre·
sas e instituciones gubernamentales, el incre·
mento de concesiones de los recursos natu·
rales a empresas privadas, la flexibiJización del
mercado laboral. la disminución de los arance­
les y controles administrativos sobre el comer·
cio exterior, la liberalización del mercado fman­
ciero, del mercado de bienes raíces, etc.

En la aplicación de las políticas de ajuste
estructural se partía del supuesto que una vez
saneado el estado y establecidos los mecanis­
mos idóneos para la operación del mercado,
éste funcionaría como mecanismo de reloj, dis­
tribuyendo adecuadamente los recursos en la
región. Pero el mercado ha sido incapaz de
echar adelante la economía de la producción,
las nuevas inversiones productivas. Las inver­
siones externas indirectas tienen como objetivo
el máximo enriquecimiento en el más corto pla·
zo posible, por ello se han dirigido a las Bolsas
de Valores, a especulaciones con bienes raí­
ces, etc. Los recursos de estos capitales se
han utilizado para mantener una paridad sobre­
valuada con respecto al dólar, por lo cual las
importaciones han crecido fuertemente, provo­
cando la reversión de la tendencia que se dió
en los 80, es decir, pasando de un superávit a
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un déficit comercial y aumentando la vulnerabi­
lidad externa del subcontinente. Las inversio­
nes directas se han canalizado a la compra de
activos ya existentes, los cuales se les han ven­
dido a precios de remate (con lo cual obtienen
doble ganancia, pues los han comprado con
bonos de deuda que obtienen con un gran des·
cuento), en sectores tradicionales y en pocos
casos en sectores de punta.

La impotencia del mercado para eliminar
los aspectos negativos y reactivar la economía
productiva ha dejado mal parados a los partida­
rios del neoliberalismo.l!!

Cuando parecía que una luz aparecía al
final del túnel y los jilgueros del neoliberalismo
cantaban las glorias del nuevo paraíso prometi­
do, en México se nos cayó el sistema. Pero es
tal el cinismo académico de éstos, que nunca
han reconocido su yerro y nunca lo recono­
cerán. y seguirán cantando las glorias del capi-

208 tal privado y del neoliberalismo. Mientras sobre­
viene el Apocalipsis sexenaJ-mundiaJ.
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